
y que es justo , y aun forzoso, 
que 1?. hallen los dos abierta," 
porque si no entran aquí , 
dirán .que tienes á Elvira . 

Tello, Todos me mueven á ira: 
E i v i n escóndete ah í , _̂ 
y earren esos dos viiianos. -

Elv. Gracias á Dios , que me dexas 
descansar. ¿ 

Tallo De qué te^quexas, Escóndese. 
si me has atado las manos ? 

Fel. Ola. Dentro Ce!. Señora; 
Fel. Llamad, 

esos pobres Labradores, 
traíalos bien , y no ignores, 
que importa á tu calidad. 

Sale Ñuño , y Sancho^ 

JVu0. Besando el suelo de tu noble casa, 
qwe de besar tus pies somos indignos, 
venimos á decirle lo que pasa, 
si bien con mal formados desatinos: 
Sancho , señor , que con mi Elvira 

casa , 
«le quien les dos habíais de ser p a -

. dr inos , 
viene á quexarse del mayor agravio, 
que referir te paede humano labio. 

¡?an~h, M.gaáí i imo señor , á quien las 
frentes 

homilían estos montes coronados 
tte nieve , que teaxando en puras 

fuehtes, 
kesan sus pies en estos verdes prados. 
Por consejo de Nufio , y sus pa r i en­

t e s , 
eií tu valor divino confiados, 
te vine i hablar , y te pedí licencia, 
y honraste tni humildad con tu p r e ­

sencia. 
Haber e«=tado en esta casa creo, 
^ue obligue tu valor á la venganza 
<)e caso tan atroz , enorme , y feo, 
que la nobleza de tu nombre alcanza, 
bi alguna vez amor aigun deseo" -
íraxo la posesión á tu esperanza, 
y al t ! ; * p o de gozarla la perdieras, 
considera V señor , lo que sintieras. 
Yo solo Labrador en la campaña, • 
y en el g'jsto del alma , Caballero, 
y no tan enseñado á la montaña, 

que alguna vez na juegue el íimpí» 
acero: 

Oyendo nueva tan feroz , y estraña, 
no fu i , ni pude , Labrador grosero, 
sentí el honor , con no haberle tocado, 
que quien dixo de s í , ya era casado: 
salí á los campos, y á l a luz que excede 
á las^estreilas , que iiíi'-aba en van» 
á la «Luna veloz , que retrocede 
ias aguas ; y las crece ál Occeano: ' 
dicaosa ( dixe ) tú , que no te puede 
quitar el so! ningún poder humano, 
con subir cada noche donde subes, 
aunque vengan con máscaras las nubes: 
salí , señor , volviendo á los des ier ­

tos prados, 
adonde con los álamos de Alcides, 
las yedras vi con .lazos apretados, 
y con. los verdes pámpanos las vides, 
a y , dixe , cóaio estáis tan descu i ­

dados ? 
y tú grosero , cómo no divides, 
villano Labrador , estos amores , 
cor tando ramas , y rompiendo flores ? 
todo duerme seguro : finalmente 
me robaron á mi- prenda amada, 
y alli me pareció, que alguna fuente 
l loró también , y rriurrcdró ttrri»a«b, 
llevaba yo quan iexos de valiente, 
con rota baina una mohosa espada, 
llegué el árbol mas alto , y á reveses, 
y tajos j igualé sus blancas riñeses; 
no porque el árbol me robase'á Elvira, 
mas parque fue tan alto , y arrogante, 
que á los demás como 3 pequeños 

mira: 
tal es la faerza de ua ferós gigante, 
dicen en el lugar ( pero es raentira, 
siendo quien eres tá ) que c>egO 

.•únante, 
d e mi mjger autor ¡áe! robo fuiste', 
y que en tu misma casa ¡a escondiste. 
Villanos , dixe yo , tened respeto, 
B o a Telio K mi señor , es gloria , V 

honra 
de la Casa de Neyra , y en efecto 
es mi p a d r i n o , y quien mis bodas 

honra. 
Con esto , tü piadoso , tú discreto, 
s o sufrirás la tuya , y 8>i deshonra, 
an t e sha rá s boiver , la espada ¡n puño, 
á Sancho la muger- j su hija í Ñuño . 

H Telia, 



Tel. Pésame gravemente, Sancho,amigo, 
de! tal atrevimiento , y en tai tierra 
no quedara el villano sin castigo, 
que ia ha robado , y en. su casa e n ­

cierra. 
Solicita tu , y s a b e , qué enemigo, 
con loco amor, con encubierta guerra, 
nos^ofende á los dos con tal malicia, 
que si se s ibe , - y o te haré justicia, 
y á ios villanos, que dé mi murmuran , 
castigaré por tal a t revimiento. 
idos con Dios. 

Sancb. Mis zeios se aventuran. 
Ñuño. Sancho , tente por Dios. 
Sancb. Mi muerte intento. 
Tell. Mbedme por allá los que procuran 

mi deshonor. 
.Saneé. Estraño pensamien to! 
Tell Yo no sé desde está , porque á 

saberlo, 
• s la diera , por vida de Don Tello. 

Sale Elvira , y pórtese en medio 
Don Tello. 

Elv. Si sabe , esposo , que aquí 
rae t iene . Tello escondida. 

j¡»»*¡rf. Esposa , mi bien , mi vida. 
Tell. Es to has hecho centra mí ? 
Sancb. A y , quál estuve por ti? 
Ñuño. Ay , hija , quál me has tenido, 

enjuicio tuve perd ido! 
Tell. Teaeos , apartaos , 'viiianos. 
Sancb. Dcxáme tocar sus manos, 

mira que soi su marido. 
. Tell. Celio , Julio , ola , Criados, 

estos villanos matad. 
Fel. Hermano con m¿s piedad, 

mira que no son culpados. 
Tell. Quando estuvieran casados 

fuera mucho atrevimiento: 
matadíes. Soncb. Yu soi contento 
de morir , y n© vivir, 
aunque es tan fuerte ei morir. 

Elv. Ni vida , ni muerte siento. 
Sanca. Escucha , Elv i ra , «¡i bien, 

yo me dexa;é matar . 
Ele. Yo yá me sabré guardar , 

aunque mii muertes me den. 
Tell. Es posible que se estén 

requebrando i Ay tal rigor! 
« a ! Celio , Ju l io . Salen. 

1 3 
Jul Séfior. 
Tell. Matadlos 5 palos. 

Echantes á palos. 
Cel. Mueran . 
TelL En vano remedio espetan 

rus quexas de mi furor. 
Yá pensamiento tenia 
c e feolverte , y tan airado 
estoi de ver que has hablado 
con tan notable osadía, 
que por fuerza has d¡: ser mía, 
© no he de ser yo quien soi. 

Fel. Hermano , que estoi aquí. 
Tell. He de forzalla , ó mata l la . . 
FeL Cómo es posible libralla 

de un hombre fuera de sí ? fanse» 

Bosque , y salen Celio , y Julio tras 
Sambo , y Ñuño. 

Jul. Ansi pagan los villanos 
tan grandes a t r ev imien to s . 

fel. Salgan fuera de Falacio. Salgan» 

Vanse los dos. 

Sancb. Matadme , Escuderos: 
no tuvie r a yo una espada ! 

Ñuño. Hijo , mira que sospecho, 
que este hombre te ha de matary 
atrevido , y descompuesto. 

Sancb. Pues se¡á bueno vivir ? 
Ñuño. Mucho se alcanza viviendo. 
Sancb. Vive Dios , de no quiiarine 

de los umbrsles que veo, 
aunque me maten , qu£ vida 
sin Elvira , no la quiero. 

Ñuño. Vive , y pedirás justicia, 
que Pvei tienen estos .Reinos, 
6 en "grado de ape'acion 

• la podrás pedir a! Cielo. 
Sale Peí. Aquí están. 
Sancb. Quién es ? 
Peí. Pela y o , todo lleno de contento, 

que os viene á_ pedir albricias. 
Sancb. Como albricias á este t iempo! 
Peí. Albricias digo. Sancb. De qué, 

Pelayo í quando estoi muer to , 
y Nufio espirando i 

Peí. Albricias. 
üuña No conoces á este necio ? 
Peí. Elvira pareció yá. 

Sancb. 
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Smiik. A y , padre , si la h ib rán buelto? 

Qué dices , Pela y ¡ raro ? 
Peí. Señar , dice t -do ei Pueblo 

que desde á ñocha á iis doce 
esté en. casa Don T¿ilo. 

Soncb. MaldifO s e a s , a raen. 
Peí. Y que tienen por rnui c ier to, 

que no ia quiere boívar. 
Nuíí. Hijo , va-nos al r.-iuedio. 

Ei Rei de Castiija Alfonso, 
por sus valerosos hechos, 
resida ahora en León: 
pues es recto , y justiciero, 
parte a l i a , y informarásle 
deste agoajtio , que sospecho, 
que nos ha de hacer justicia. 

Sanco. Ay , Ñafio ! tengo por c ie r to , 
q'íe el Kei- de Castilla Alfonso 
es un Principe perfecto; 
mas por Joade quieres que entre 
ua Labrador tan grosero ? 
Qué corredor de Palacio 
osará mi atrevimiento 
pisar ? Qué Por tero , Ñuño , 
permit i rá , que entre dentro ? 
Allí á la tela , al brocado, 
ai gra^e acompañamiento 
abren las puertas , y tienen 
razón , que yo lo confieso, 
Pero á la pobreza , Ñuño , 
solo dexan los Por teroi , 
que.mire Tas pun tas ) y a rmas , 
y esto ha de ser de-de lexos. 
I ré á León , y en t ra ré 
en Pab.cio , y verás luego 
como imprimen eñ mis hombros 
de las cuchillas io» c;.en:os. 
Pues andar con memoriales , 
que toma el Bei santo , y bueno, 
haz cuentn , que de sus manos 
en ei olvido cayeíon. 
Bolveróme habiendo visto 
ias Damas y y Caballeros, 
Ja iglesia, el Palacio, eí P i r q u e , 
los Edificios ,- y pienso, 
que t raeré de allá mal gusto 
para vivir entre texos, 
robles , ^ encinas , adonde 
canta el ave , y ladra ei perro: 
no , Ñuño , no aciertas bien. 

Nuñ. Sancho , yo sé bien si acierto, 
vete á faablar al Rei Alfonso, 

que si aquí te quedas , piensa 
que te han de quitar !a vida. 

Sancfr. P>;es "so , Maño , dfjeo. 
Nañ. Yo tengo un rocín castaño, 

que apostará con el viec/to, 
Sus crines contra sus a 'a í , 
sus clavos contra su frenó: 
-pon;- e s él , irá Pelayo 
en aquel pequeño enero, 
que suéie Ü?v4r ai z»wpo, 

Sañcb. Por Cu g»sfe te obedezca. 
PeJayo . irás tu conmigo „ 
á la Corte í 

Peí. Y san, contento 
de ver lo que nunca he visto, 
Saccho , que los 0:-= te beso. 
Dicennie acá de la Corte , 
que con huevos , y torreznos 
empiedran to-.ias las calles, 
y t ratan les Forasteros 
•como si fueran de I ta l ia , 
de Fiandes , o de Marruecos. 
Dicen , que es una talega 
donde junta ¡os rrabejos 
para jugar la fortuna, 
tantos blancos , como negros. 
Vamos por Dios á la Cor te . 

Sanc/,\ Padre , á Dios , part i rme quiera, 
échame tu bendición. 

Nu'l. Hijo , sues eres discreto, 
habla con ánimo al Bei. 

Sami:. Tú sabrás mi atrevimiento: 
partanios 

Nuñ, A Dios , mi Sascho. 
Sttnch. A Dios , Elvira. 
Pe!. A Dios puercos. 

Vanse ; salón , y salen Tello , y Fe— 
¡luana. 

Te//. Que no pueda conquistar 
desta niü;;er la belleza ! 

Fe/. Tello , no hai que porfiar, 
porque es tanta su tr is teza, 
qi:e no dexa de llorar. 
Si en esa torre la tienes, 
es posib'e qtse no vTenes 
ú coesiderar mejor, 
que aunque te tubiera a m o r , 
te había de Jar desdenes? 
Si la tratas- 'con crueldad, 
cóaio ha de querer te bien? 

Ai-



Advier te , que es necedad 
t r a t í r con rigor á quisa 
se llega á pedir p:edr¡d. 

TeÜ Que sea. tan desgraciado, 
que me vea despreciado, 
siendo aquí el mas poderoso, 
el mas r i c o , y dadivoso ! 

1 Fel. No te dé tanto cuidado, 
ni estés por una villana 
tas perdido. 

TV//. '\y ¡ Feliciana, 

que no sabes qué es amor , 
ni has probada su rigor ! 

Fel. Ten paciencia basta mafiaca, 
que yo la. tengo de hablar, 
á ver sí puedo ablandar 
esta rciuger. 

Telt. Considera, 
que no es uiuger , sino fiera, 
pues me. hace tanto penar. 
Prométela p l a t a , y o ro , 
joyas , y quanto quisieres: 
di , que la daré un tesoro, 
que á dádivas las mugares 
suelen guardar mas decoro: 
d i , que la regalaré, 
y dila , que la daré 
un vestido tan galán, 
que gaste el oro á Miláa 
desae su cabello al pie: 
que si remedia mi mal, 
la daré h&cienda , y ganado; 
y que si fuera mi igual , 
que yá ise hubiera casado. 

, Fel. Posible es que di,-as t a l ? 
Teli. Si , hermana , que estoi de suerte, 

qae rae tengo de dar muerte , 
© ¡3 tengo c.t gozar, 

Í
y e*e una vea acabar 
cor. dolor tan grave , y fuerte. 

Fel. Vai á hablaría . au tuue es en vano. 
Tell. Por qué ? 

que es honrada , es caso iiano, 
que no Ja podrá vencer 
ninguR interés humano, 

Telt. Vé presto , y dá á mi esperanza 
algún alivie. Si alcanza mi fé ap. 
lo que isa pretendido, 
el s u r que i?, .be tenido, 
ae ha de irocar en venganza. Vame. 

'5 
Solón , y salen el Rey , el Conde , Don 

Enrique y acompañamiento. 

Rey, Mientras que se apercibe 
iri pir t ida á T o l e d o , y me responde 
el d í Aragón , qué vive 
ahora en Zaragoza , sabed , Conde, 
si están yá despachados 
todos los preteindierites , y soldados, 
y mirad si haf aiguno 
también , que quiera hablarme. 

Cond. Señor , no ha quedado 
por despachar yá ninguno. 

Enr. Un Labrador Gallego he visto 
echado 

á esta puerta , y bien t r is te . 
Rey. Pues quién á ningun pobre la 

resiste ? 
Id , Enr ique de L a r a , T^ass Enrique. 
y traedle vos mismo á mi presencia. 

Cond., Vir tud heroica , y rara! 
compasiva piedad ! suma clemencia ! 
ó exemplo de los Reyes , 

—y divina observación de sus leyes ! 

Salen Enrique-, Sancho ,y Pelayo. 

Enr. Dexad las azagayas. 
Santb. A la pared , Pelayo , las a r r ima. 
Peí. Con pie derecho vayas. 
Sancb. Q j á l es el Rei , señor? 
Enr. Aquel que a r r ima 

la mano ahora al pecho. 
Sencb. Bien puede , de sus obras s a ­

tisfecho: 
Pelado ,""no te asombres. 

Peí. Mucho tienen los Reyes del I n ­
vierno, 

que hacen temblar los hombres. 
S.m:b. Señor:: Rey. Había , sosiega. 
Sancb. Que el gobierno 

de España íhora tienes. 
Rey. Dírtie quién eres , y de dónde 

vienes. 
Sancb. Dsme á besar tu mano, 

porque ennoblezca mi grosera beca, 
Principe soberano, 
que si mis labios , aunque indignos 

toca, 
yo quedaré discreto. 

Rey. Con lágrimas la bañas ? á qué 
efecto ? 

Sancb. 



Sancb.WaX hicieron mis ojos, 
pues propaso 3 fa boca su querella, 
y quieran ¡Jarla en ojos, 
para que puesta vuestra mano en ella, 
diera justo castigo 
á un bómbra poderoso th¡ enemigo. . 

Rey. Esfuérzate , y no llores, 
que aunque en mí la piedad es muí 

propicia, 
para que so io ignores, 
también düi atributo á ¡a justicia: 
di quien te hizo agravio, 
que quisa al pobre o fende , nunca es 

sabio. 
Sancb. Son niños los agravios, 

y son padres -los Reyes , no te e s -
pastes , -¡ 

que hagan' 'coa ios labios., 
en viéndolos , pucheros semejantes. 

Rey. Discreto me parece: 
primero que se queja rae enternece. 

Sunch. iieñor , yo soi hidalgo, 
sí bien pob.'tt en raudanzas üe fortuna, 
porque coa ellas salgo 
desde el calor de mi primera cuna". 
Con tsze pensamiento 
quise mi igual en justo casamiento.; 
mas corno siempre, yerra 
quifn de su justa obligación se olvida, 
al Señor ¿esta t i e r r a , 
que Doa Tullo de Neyra se apellida, 
con mas llaneza que .arts , 
pidiéndole licencia . le di parte: 
liberal la concede, 
y en las bodas :n« sirve de padr ino; 
mas el amor , que puede 
obligar al ¡ñas cderdo á un desatino, 
le ciega , y enamora, 
señor , Je tt»¡ querida Labradora: 
no uexa desposarme. 
y aquella noche , con armada gente, 
la robó ¡ sin dexarme 
vida , que viva protección intente, 
fuera de vos , y el Ciclo, 
á cuyo tribunal sagrado apelo, 
que habiéndola pedido 
con lágrimas su p a d r e , y yo tan fiero, 
señor , ha respondido, 
que vieron nuestros pechas el acaro; 
y siendo hidalgos nobles, 
los troncos se enternecen de los robles. 

Rey. Conde. Cong. Señor. 

Rey. Al punió 
d a t a , y papel , üegadme aquí ana 

silla. -
Comí. Aquí está, tssdo junto. 

Socan un bufete , y silla , y panas el 
Rei á escribir, 

ó'anch. Su gran valor-espanta , y m a ­
ravilla: 

al Rei hablé , Pelayo. ó parte. 
Peí. El es hombre de bien , voto á eui 

sayo. 
Sancb, Qué entrañas hai«crueles 

para el pobre f 
Peí. Los Reyes Castellanos 

deben dé ser Angeles. 
Stiiirb. V'es; idos no los ves como h o m ­

bres llanos ? 
Peí. De otra manera habia 

un Rei , que Teilo en un tapiz tenia, 
la cara avi^arrada,, ' 
y ja calza caída en m^dia pierna, 
y en la mauo una vara, 
y mi roesdo á minera de l interna, 
coii su corona de oro , 
y los vigores copio Turco , ó Moro. 

., Yo pregúntele á un Page 
quién.era aquel Si'.ñor dé tanta fama, 
que me admiraba el trage, 
y respondióme: el Rei Baúl se llama. 

Sacci-, Necio , ¿ad! diría. 
Pe!. Baú l , q'uaiido al,Badil matar quería. 
Sancb. David su yerno era. 
Peí. SÍ , que en la Igreja predicaba 

t i Cura , 
que le dio eu !:i mollera 
con una de Moisén lági ima dura 
á uri Gigante , ü¡ue olía. 

S<J«C¿>. Goliat , bestia. 
Pe!. E l Cura lo decía. 

Acaba de escribir el Rei. 

Rey. -Conde , esa carta cerrada: 
cómo es tu nombre , buen hombre! 

Sancb. Sancho , señor , es mi nombre, 
que á los píes de fu piedaíí 
pido justicia de quien, 
en su peder confiaco, 
á lili muger ¡ue ha qu i tado , 
y me quitara también 
ía vida , si 20 la huyera. 

Rey. 



R¿y> Q"s es hombre tan poderoso 
en Galicia ? Saneb. Es tan famoso, 
que desde aquella Rivera 
hasta la Romana Torre 
de Hércules es respetado: 
si está con un hombre airado, 
solo el Cielo le socorre: 
él pone , y él quita leyes, 
que estas son las condiciones 
de soberbios Infanzones, 
que están iexos de los Reyes. 

Cond. La carta está yá cerrada. 
Rey. Sobrescribidla á Don Tello 

de Neyra. 
Sanch. Del mismo cuello 

me quitas , Sefier , la espada. 
Rey. Esa carta le darás, 

con que te dará tu esposa. 
Sanch. De tu mano generosa 

hai favor que llegue á mas? 
Rey. Veniste á pie ? 
Sanch. No señor, 

que en dos rocines venimos 
Pelayo , y yo. 

'Peí. Y los corrimos 
como el viento , y aun mejor; 
verdad es , que tiene el mió 
unas mañas no mui buenas, 
déxase subir apenas, 
echase en arena , ó rio, 
corre como un maldiciente, 
come mas que un Estudiante, 
y en viendo un mesón delante, 
ó se entra, ó se para enfrente. 

Rey. Buen hombre sois. 
Peí. Soi , en fin, 

quien por vos su patria dexa. 
Rey. Tenéis vos alguna quexa ? 
Peí. Sí señor , de este rocín. 
Rey. Digo, que os cause cuidado. 
Vel. Hambre tengo, si hai cocina 

por acá. 
Rey. Nada os inclina 

de cuanto aquí veis colgado, 
que á vuestra casa llevéis? 

Peí. No hai allá donde ponello: 
enviádselo á Don Tello, 
que tiene desto quatro , ó seis. 

¡ Rey. Qué graeioso Labrador ! 
Qué sois allá en vuestra tierra? 

Peí. Ssfior , ando por la Sierra; 
Cochero soi del señor. 

i? 
Rey. Coches hai allá ? Peí. Qus no: 

soi quien guarda los cochinos. 
Rey. Qué dos hombres peregrinos 

aquella tierra juntó ! 
aquel con tal discreción', 
y éste con tanta ignorancia: 
tomad vos. 

Saca el Rei un bolsillo , y te le dé. 
Peí. No es de importancia. 
Rey. Tomadlos , doblones son; 

y vos Ja carta tomad, 
y id en buen hora. 

Dale el Rei la carta á Sancho, y vate 
con los Caballeros. 

Sancb. Los Cielos 
te guarden. Peí. Ola , tómelos. 

Sancb. Dineros ? Peí. Y en cantidad. 
Sancb. A y mi Elvira ! mi ventura 

se cifra en este papel, 
que pienso que llevo en él 
libranza de tu hermosura. liante. 

Salón corto, y salen Don Tello, y Celio, 

Cel. Como me mandaste , fui , 
á saber de aquel villano, 
y aunque lo negaba Ñuño, 
me lo dixo amenazado, 
no está ert el Valle , que ha días, 
que anda ausente. 

TelL Estraño caso ! 
Cel, Dice , que es ido á León. 
Te. A León ? Cel. Y que Pelayo 

le acompañaba. Te. A qué efecto? 
Cel. A hablar al Rei. 
Te. En qué caso ? 

El no es de Elvira marido, 
para que yo le haga agravio: 
quando se quexare Ñuño, 
estubiera disculpado; 
pero Sancho .' 

Cel. Esto me han dicho 
Pastores de tus ganados; 
y como el mozo es discreto, 
y tiene amor , no me espanto, 
señor , que se haya atrevido. 

Te. Y no habrá mas de en llegando 
hablar á un Kei de Castilla. 

Cel. Como Alfonso se ha criado 
C e» 
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en Galicia , con el Conde 
Don Pedro de Andrada y Castro, 
no le negará la puerta, 
por mas que sea hombre baxo, 
á BÍngHn Gallego. 

Te. Celio, llaman. 
mira quién está llamando: 
no hai Pages en esta sala ? 

Cek Vive Dios , señor , que es Sancho 
este mismo Labrador 
de quien esramos hablando. s 

Te. Hii mayor atrevimiento ! 
Cel. Asi vivas muchos años, 

que veas lo que te quiere. Vase. 
Te. Di que entre , que aquí le aguardo. 
Sale Sancb. Dame, gran señor,-los pies. 
Te. A dónde , Sancho , has estado? 

que ha dias que no te he visto. 
Sancb. A mí me parecen años. 

Señor, viendo que tenias, sale Pelayo, 
sea porfía en que has dado, 
ó sea amor á mi Elvira, 
fui á hablar al Rei Castellano, 
como supremo Juez, 
para deshacer agravios. 

Te. Pues qué dixiste de mí ? 
Sancb. Que habiéndome yo casado, 

me quitaste mi muger. 
Te. Tu muger ? mientes , villano, 

entró el Cura aquella noche ? 
Sancb. No señor , pero de entrambos 

sabia las voluntades. 
Te. Si nunca os tomó las manos, 

cómo puede ser que sea 
matrimonio ? Sancb. Yo no trato 
de si es matrimonio^ ó no: 
aquesta carta me ha dado, 
toda escrita de su letra. 

Te. De cólera estoi temblando. 
Lee. En recibiendo ésta daréis á este 

pobre Labrador la muger que le has 
quitado , sin réplica ninguna , y ad­
vertid , que los buenos vasallos se 
conocen lexos de los Reyes , y que los 
Reyes nunca están lexos para cas­
tigar los mslos. El Rei. 
Hombre 5 que has traído aquí ? 

Sancb- Señor , esa carta traigo, 
que medió e! Rei. Te. Vive Dios, 
que de mi piedad me espanto: 
piensas , villano , que temo 
tu atrevimiento eu mi daño S 

Sabes quién soi ? Sancho. Sí señor, 
y en tu valor confiado, 
traigo esta carta , que fue, 
no qüal piensas en tu agravio, 
sino carta de favor 
del señor Rei Castellano; 
para que me des rni esposa. 

Te. Advierte , que respetando 
la carta, á tí , y al que viene 
contigo::: 

Vel. San §las , San Pablo. 
Te. No os cuelgo de dos almenas. 
Peí. Sin ser día de mi Santo, 

es mui bellaca sfñal. 
Te. Salid luego de Palacio, 

y no paréis en mi fierra, 
que os haré matar á palos: 
picaros , viüanos , gente 
de solar humilde , y baxo, 
comigo::: Peí. Tiene razón, ' 
que es mal hecho haberle dado 
ahora esa pesadumbre. 

Te. Villanos , si os he quitado 
esa muger , soi quien soi, 
y aquí reino en lo que mando, 
como el Rei en su Castilla, 
que no deben mis pasados 
á los suyos esta tierra, 
que á los Moros la ganaron. 

Peí. Ganaronsela á los Moros, 
y también á ios Christianos, 
y no debe nada al Rei. 

Te. Que yo soi quien soi. 
Peí. San Macario ! qué es aquesto ? 
Te. Si no tomo yo venganza 

con mis propias manos;:: 
dar á Elvira ? qué es á Elvira? 
matadlcs ; pero dexadlos, 
que en villanos es afrenta 
manchar al acero hidalgo. x vate. 

Peí. No le manche por su vida. 
Sancb. Qué te parece ? 
Peí. Que estamos-

desterrados de Galicia. 
Sancb. Pierdo el seso , imaginando, 

que éste no obedezca ai Rei 
por tener quatro vasallos; 
pues vive Dios::? 

Peí. Sancho , tente, 
que siempre es consejo sabio, 
ni pleitos con poderosos, 
ni amistadas con criados. 

Saneb, 
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de su s iempre hermosa oritia: 
conocesme ? Rey. Pienso que eres 
un Gallego Labrador , 
que aquí me pidió favor. 

Sancb. Yo soi , señor. 
Rey. No te a l teres . 
Sancb. Señor , mucho me ha pesado 

de volver tan atrevido 
á dar te enojos , no ha sido 
posible haberlo escasadoj 
pero si yo soi villano 
en la porfía , señor, 
tú serás Emperador , 
tú serás Cesar Romano , 
para perdonar á quien 
pide á tu clemencia Real 
justicia. Rey. Dime tu mal , 
y advier te , que te oigo bien, 
porque el pobre para m í 
tiene cartas de favor. 

Sancb. La tuya , invicto señor , 
á Tello en Galicia d i , 
para que , como era justo, 
me diese mi prenda amada. 
Leída , y no respetada, 
causóle morta l disgusto, 
y no solo no volvió, 
señor , la prenda que <ligO, 
pero con nuevo castigo 
el porte de ella me dio; 
que á m í , y á este Labrador 
nos t ra taron de tal suer te , 
que fue escapar de la muerte 
dicha , y milagro , señor. 
Hice algunas diligencias, 
por no volver á cansar te , 
pero ninguna fue parte 
á mover sus resistencias. 
Hablóíe el Cura , que allí 
tiene mucha autor idad, 
y un santo , y bendito Abad , -
que tubo piedad de mi , 
y en San Pelayo de Samos 
reside , pero mover 
su pecho no pudo ser, 
ni todos juntos bastamos. 
No me dexó que la viera, 
que aun eso me consolara, 
y asi vine á ver tu cara , 
y á que justicia me hiciera 
la imagen de Dios , que en ella 
respiandece , pues la imita. 

C a Rey. 

Sanch. Volvámosos 5 León. 
Peí. Aquí los doblones traigo, 

que me dio el Re i ; vamos luego. 
Saníb. Diréle lo que ha pasado: 

A y mi Elv i ra , quién te viera! 
Salid , suspiros , y en tanto 
que vuelvo , decid que muero 
de amores. 

Ve¡. Camina , Sancho, 
que este «o ha gozado á E lv i r a . 

Sancb. De qué lo sabes , Pelayc? 
Peí. De que nos la hubiera vuelto 

quando la hubiera gazado. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sale el Rei, el Conde, y Don Enrique. 

Rey. El Cielo sabe quanto estimo 
la amistad de mi madre. 

Cond. Yo agradezco 
esas razones , gran señor , que en todo 
muestras valor divino , y soberano. 

Rey. Mi madre gravemente me ha ofen­
d ido , 

mas considero que mi madre ha sido. 

Salen Sancho , y Pelayo. 

Peí. Digo , que puedes l legar. 
Sanch. Ya , Pelayo , viendo estoi 

á quien toda el alma doi, 
que no tengo mas que dar . 
Aquel Castellano soi, llega. 
aquel piadoso Trajano, 
aquel Alcides Chris t iano, 
y aquel Cesar Español. 

pe¿. Y o , que no entiendo de historia, 
de Kyries , son de marranos , 
esto mirando en sus manos 
n:as que tien rayas victorias: 
llega , y á sus pies te humilla, 
besa aquella fuerte mano. 

San<b- Emperador Soberano, 
invicto Rei de Castilla, 
dexame besar el suelo, 
de tus pies , que por almohada 
han de tener á G r a a i d a 
presto , coa favor del Cielo, 
y par alfombra á Sevilla, 
sirviéndoles de coloies 
ias naves , y varias flores 
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Rey. Curta, de tu i mano esc r i t a ! 

mas que debió da rompeíia? 
Sanch, Aunque por moverte á ira 

dixera de si o t ro labio, 
no quiera Dios que mi agravio 
te indigne con la mentira . 
Leyóla . , y no la rompiój 
mas miento , que fue rornpella 
leella , y no hacer por ella 
lo que su Rei le mandó. 
En una tabla su Lei 
escribió Dios , no es quebrar 
la tabla ; el no la guardar , 
asi el mandato del Rei ; 
porque para qne se crea, 
que es infiel , se entiende así , 
que lo que se rompe allí , 
basta que el respeto sea. 

Rey. No es posible que no tengas 
buena sangre, aunque te afligen 
trabajos , y que de origen 
de nobles personas vengas, 
como muestra tu buen modo 
de hablar , y de proceder . 
Ahora bien , yo he de poner 
de una vez remedio en todo; 
Conde. Cond. Gran señor. 

Rey. Enr ique . Enr. Señor. 
Rey. Yo he de i r á Galicia , 

que me importa hacer justicia, 
y aquesto no se publique. 

Cond. Señor:: : 
Rey. Qué me replicáis ? 

poned del Parque á las puertas 
las postas. 

Cond. Pienso que abiertas 
al vulgo se las dexais. 

Rey. Pues como lo han de saber, 
si enfermo dicen que estoi 
los de mi C á m a r a ? Enr. Soi 
de contrar io parecer. 

Rey. Esta es yá resolución, 
no me rep.'iqueis. Cond. Pues sea 
de aquí á dos días , y vea 
Castilla la prevención 
de vuestra melancolía. 

Rey. Labradores . 
Soncb. Gran señor. 
Rey. Ofendido del r igor 

de la violencia , y porfía 
de Don Tello , yo en persona 
le tengo de castigar. 

Sancb. Vos , señor ? sería bumitfar 
al suelo vuestra Corona. 

Rey. Id delante , y prevenid 
de vuestro suegro la casa, 
sin decirle lo que pasa 
ni á hombre humano , y advert id, 
que esto es pena de la vina. 

Soncb. Pues quién ha de hablar , señor ? 
Rey Escuchad vos, Labrador: á Pel.jyo. 

Aunque todo ei mundo os pida, 
que digáis quien soi , decid, 
que un brdslgc Castel lana, 
puesta en ia boca la mano 
de esta manera , adver t id , 
porque na liabeis de qu i t a r 
de los labios los dos dedos. 

Peí. Señor , los tendré tan quedos, 
que nó osaré bostezar, 
pero su merced , mirando 
con piedad mi suficiencia, 
nie ha de dar una licencia 
de comer de quando en quando. 

Soncb. No se entiende que has de estar 
siempre la mano en la boca: 
Señor , mirad que no os toca 
tanto mi baxeza honrar . 
Enviad , que es justa lei, 
para que haga justicia, 
algún Alcalde a Gal ic ia . 

Rey. E l mejor Alcalde el Rei . léanse. 

Salón corto , y salen Ñuño , y Celio. 

Nuñ. En fin , qué podré verla ? 
Cel. Podréis verla: 

Don Tello mi señor licencia ha dado. 
Ñuño. Qué i m p o r t a , quando soi tan 

desdichado ? 
Cel. N o tenéis que t e m e r , que ella 

resiste 
con gallardo valor , y valentía 
de muger , que es mayor quando 

porfía. 
Nuñ. Y podré yo creer , que honor 

mantiene 
muger que en su poder un hombre 

tiene ? 
Cel. Pues es tanta verdad , que si q u i ­

siera 
Elv i ra que su esposo Celio fuera, 
tan seguro con ella me casara, 
como si en vuestra casa la tuviera. 

Nuñ. 



Nufí. Quál decís que es la rexa ? 
Cel. Azia esta parte 

de la torre se mira una ventana, 
donde se ha de poner como me ha 

dicho. 
¿V». Parece que allí veo un blanco bulto, 

sí bien yá con la edad lo dificulto. 
Cel. Llegad , que yo me voi , porque si 

os viere, 
no me vean á m í , que lo he trazado, 
de visestro justo amor impor tunado .v . 

Sale Elvira á una rexa. 

Ntt¿>. Eres tú mi desdichada 
hija ? Eh. Quién sino yo fuera ? 

Nuñ. 'Ya no pensé que te viera, 
no por p r e s a , y encerrada, 
sino porque deshonrada 
te juzgué siempre en mi idea; 
y es cosa tan torpe , y fea 
la deshonra en el honrado, 
que aun á raí, que ei ser te he dado , 
me obliga á que no te vea. 
Bien el honor heredado 
de tus pasados guardas te , 
pues que tan presto quebraste 
Su cristal tan estimado. 
Quien tan mala cuenta ha dado 
de s i , padre no me llame, 
porque hija tan infame 
( y no es mucho que esto diga) 
solamente á un padre obliga 
á que su sangre derrame. 

Elv. Padre , si en desdichas tales, 
y en tan continuos desvelos, 
los que han de dar los consuelos 
vienen á aumentar ios males; 
los míos serán iguales 
á la desdicha en que es te i , . . 
perqué si tu bija soi, 
y el ser que tengo me has dado, 
es fuerza haber heredado 
Ja nobleza que te doi. 
Verdad es , que este tyrano 
ha procurado vencerme, 
yo he sabido defenderme 
con un valor mas que humsno, 
y puedes estar ufano 
de que he de perder Ja vida 
pr imero que este homicida 
llegue á tr iunfar de mi honor , 
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aunque con tanto r igor 
aquí me tiene escondida. 

Nuñ. Yá del estrecho zeloso, 
hija , el corazón ensancho. 

Eh. Qué se ha hecho el pobre Sancho^ 
que solía ser mi esposo ? 

Nuñ. Bolvió á ver aquel famoso 
Alfonso Reí de Castilla. 

Elv. Luego no ha estado en la Villa? 
Nuñ, Hoi esperándole estoi . 
Elv, Y yo , que le maten hoi. 
Nuñ. Ta l crueldad me maravil la . 
Elv. Ju ra de hacerle pedazos. 
Nuñ. Sancho se sabrá guardar . 
Elv. O quién se pudiera echar 

de aquesta T o r r e á tus brazos! 
Nuri. Desde aquí con mil abrazos 

te quisiera recibir. 
Elv. Padre , yo me quiero i r , 

que me buscan : padre , á Dios . 
¿Vi*». No nos veremos los dos, 

que yo me voi á mor i r . 

Quitase Elvira , y sale Don Tello. 

Te. Qué es esto ? con quién habláis S 
Nuñ. Señor , á estas piedras digo 

mi dolor , y ellas conmigo 
sienten quan mal me t ra tá is , 
que aunque vos las imitáis 
en dureza , mi desvelo 
huye siempre del consuelo, 
que anda á buscar mi tr is teza, 
y aunque es tanta su dureza, 
piedad les ha dado el Cielo. 

Te. Aunque mas forméis , villanos, 
quenas , llantos , é invenciones, 
la causa de mis pasiones 
no ha de salir de mis manos. 
Vosotros sois los t i ranos, 
que no la queréis regar , 
que dé á mi intento ¡ugar, 
que yo , que la adoro, y qu ie ro , 
cómo puede ser , si muero, 
que pueda á Elvira entregar? 
Qué señora presumís 
q e es E l v i r a ? Es mas ahora 
de una pobre Labradora V 
Todos del campo vivís; 
mas pienso que bien decís, 
mirando la sujeción 
del humano corazón, 

qu« 



Peí. Si lo quiere el Cielo, Juana, 
sucederá por lo menos, 
que habremos llegado á casaj 
y pues que tienen sus piensos 
Jos rocines , no es razón, 
que embidia tengamos de ellos. 

Juan. Yá nos vienes á matar 2 
Sancb. Dónde está señor? 
Juan. Yo creo, 

que es ido hablar con Elvira. 
Suncb. Pues dexaía hablar Don Tello ? 
Juan. Allá por una ventana 

de una Torre , dixo Celio. 
Sancb. En Torre está todavía ? 
Peí. No imperta , que vendrá presto 

quien le haga;:— 
Sancb. Advierte , Pelayo.: 
Peí. Olvídeme de ¡os dedos. 
Juan. Ñuño viene. 
Sancb. Seficr mió ? 
Sale Nuñ. Hijo , como vienes ? 
Sancb. Vengo 

usas contento , á tu servici®. 
Nu. De qué vienes mas contento ? 
Sanch. Traigo un gran Pesquisidor. 
Pe!. Un Pesquisidor traemos, 

que tiene;;— 
Sancb. Advierte , Pelayo::-
Pel. Olvídeme de los dedos. 
Nuñ. Viene gran gente con él? 
Sanch. Dos hombres. 
A1«». Pues yo te ruego, 

hijo , que no intentes nada, 
q-ue será vano tu intento, 
que un poderoso en su tierra, 
con armas , geste , y dinero, 
ó ha de torcer la justicia, 
ó alguna noche durmiendo 
nos matará en nuestra casa. 

Peí. Matar ? ó q ué bueno es eso ! 
nunca habéis jugado al triunfo? 
haced cuenta , que Don Tello 
ha metido la malilla, 
pues la espadilla traemos. 

Sancb. Pelayo , tienes juicio ? 
Peí. Ol'ñdárae de los dedos. 
Sancb. Lo que habéis de hacer , señor, 

es prevenir aposento, 
porque es hombre mui honrado. 

Pe!. Y tan honrado , que pueda 
decir::-

Sancb. Vive Dios , vüianos;:-
Pel. 
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que no ha! mayor señoría, 
que pocos afios , y brío, 
hermosura , y discreción. 

Nuñ. Señor , vos decís mui bien: 
el Cielo os guarde. Te. Sí hará, 
y á vosotros os dará 
el justo pago también. 

Nuñ. Que sufra el mundo , que estén 
sus leyes en tal lugar, 
que e! pobre al rico ha de dar 
su honor , y decir , que es justo! 
mas tiene por Iei su gusto, 
y poder para matar. P'ate. 

Te. Celio. Sale Cel. Señor. 
Te. Lleva luego 

donde te ke mandado á Elvira. 
Cel. Señor , lo que intentas mira. 
Te. No mira quien está ciego. 
Cel. Que repares bien te ruego, 

que violentarla es crueldad. 
Te. Tuviera de mí piedad, 

Celio , y no la violentara. 
Cel. Estima por cesa rara 

su defensa , y castidad. 
Te. No repliques á mi gusto, 

pesar de mi sufrimiento, 
que yá es baxo pensamiento, 
el sufrir tanto disgusto. 
Tarquioo tuvo por gusto 
no esperar tan sola un hora, 
y quando vino el Aurora, 
yá cesaban sus porfías: 
pues es bien , que tantos dias 
espere á una Labradora ? 

Cel. Y esperarás tú también, 
que te den castigo igual: 
tomar exempio del mal 
no es justo , sino del bien. 

Te. Mai. ó bien hoi su desdén, 
Celio , ha de quedar vencido: 
yá es tema , si amor ha sido, 
que aunque Elvira no es Tamár, 
á elía le ha de pesar, 
y á mí vengarme su olvido, léanse. 

Casa pobre , y salen Sancho , Velayo , y 
Juana. 

Juan, Los dos seáis bien venidos. 
Sonch. No.sé cono lo seremos; 

pero bien sucederá, 
Juana , si lo quiere el Cielo. 



Peí. Olvídeme de los dedos, 
que rio hablaré mas palabra. 

Nuñ. Hijo, descansa , que pienso, 
que te ha de costar la vida 
tu amoroso pensamiento. 

Scmcb. Antes voi á ver la T o r r e 
donde mi Elvira se ha puesto, 
que como el Sol dexa sombra, 
podrá ser , que de su cuerpo 
haya quedado en la rexa; 
y si como el Sol traspuesto 
no ia ha dexado , yo sé, 
que podrá formarlo luego. 
mi propia imaginación, mase. 

Nuñ. Qué estrafio amor ! 
Juan. Yo no creo 

que se haya visto en el mundo. 
Nuñ. Vén acá , Pelayo. 
Peí. Tengo 

que decir, á la cocina. 
Nuñ. Vén acá , pues. 
Peí. Luego vuelvo, 
Nuñ. Vén acá. 
Peí. Qué es lo *jue quieres ? 
Nuñ. Quién es este Caballero 

Pesquisidor , que t rae Sancho? 
Peí. El pecador que traemos 

es un (Dios me tenga en buenas ) 
es un hombre de buen seso, 
descolorido , encendido, 
a l to , pequeño de cuerpo, 
¡a boca por donde come 
barbí-rubio , y barbi-negro: 
y si no le miré mal , 
es Médico , ó quiere serlo, 
porque en mandándolo , sangran, 
auHque sea del pescuezo. 

Nuñ. Hai bestia como éste , Juana ? 
Sale Brzt. Señor Nufio , corra presto, 

porque á la puerta de casa 
se apean tres Caballeros, 
y el uno de ellos trae plumas. 

Nuñ. Válgame Diosi si son ellos; 
mas Pesquisidores con plumas? 

Peí. Señor, vendrán mas ligeros, 
porque la recta justicia, 
quando no atiende á cohechos, 
tan presto al Consejo vuelve, 
como sale del Consejo. 

Nuñ. Quién le ha enseñado á la bestia 
esas malicias ? Pe¡. No vengo 
de la Cor te , qué se espanta § 
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Vanse Brito , y Juana , y salen el Reí, 

y los Caballeros con botas, 
y Sancho. 

Sanch. Luego que os vi desde lexos 
os conocí. Rey. Cuenta , Sancho, 
que aquí no han de conocernos. 

Nuñ. Seáis , señor , bien venido. 
Rey. Quién sois ? 
Sancb. Es Ñuño mi suegro. 
Rty. Estéis en buen hora , Nufio. 
Nuñ. Mil veces los pies es beso. 
Rey. Avisad los Labradores , 

que no digan á Don Te l lo , 
que viene Pesquisidor. 

Nuñ. Cerrados pienso tenerlos, 
para que ninguno salga; 
pero , señor , tengo miedo, 
que traigas dos hombres solos, 
pues no hai en todo este Reino 
mas poderoso señor, 
mas rico , ni mas soberbio. 

Rey- Ñuño , la vara del Rei 
hace el oficio de t rueno, 
que avisa que viene el r ayo : 
solo , como veis , pretendo 

• hacer por el Rei justicia. 
Nuñ. En vuestra presencia veo 

t an magnánimo valor , 
que siendo agraviado tiemblo. 

Rey. L a información quiero hacer . 
Nuñ. Descansad , señor, p r imero , 

que tiempo OS sobra de hacerla. 
Rey. Nunca á mí me sobra t iempo; 

llegaste bueno , Pelayo ? 
Peí. Sí señor , llegué mui bueno, 

sepa vuesa señoría. 
Rey. Qué os dixe ? 
P<?/. Pongome el freno: 

viene bueno su merced ? 
Rey. Gracias á Dios , vengo bueno. 
Pe!. A íé que he de presentalle, 

si saüaics con el pleito, 
un puerco ds su t amaño . 

Sancb. Calla , bésria. 
Peí. Pues que un puerco 

como yo , qué soi chiquito? 
Rey. Llamad esa gente presto. 

Salen Erito , Fileno, Juana , Leonor. 

Los. 4 . Qué es, señor, lo que mandáis ? 
Nuñ, 
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Nuñ. Si de los v a l l e s , y cerros 

han de venir los Zagales, 
esperareis mucho t iempo. 

Rey. Estos bastan que hai aquí: 
quién sois vos ? 

Brit. Yo , señor bueno. 
soi Br i to , un Zagal de! campo. 

Rey. Qué sabéis ves de Don Tel lo , 
y del suceso de Elv i ra ? 

Brit. La noche del casamiento 
Ja llevaran unos hombres, 
que aquestas puertas rompieron. 

Rey. Y vos quién sois ? 
Juan. Señor , Juana 

su criada , que sirviendo 
estaba á Elvira , á quien yá 
sin honra , y sin vida veo. 

Rey. Y quién es aquel buen hombre ? 
Pel.. Señor , Fileno ei Gai te ro : 

toca de noche á las brujas, 
que andan por esos barbechos, 
y una noche le llevaron, 
de donde truxo ei asiento 
como ruedas de salmón. 

Rey. Diga lo que sabe desto. 
FU. Señor , yo vine á tañer , 

y vi , que mandó Don Tel lo , 
que no ent rara el señor Cura , 
e! matrimonio desecho, 
se llevó á su casa á Elvi ra , 
donde su padre , y sus deudos 
la han visto. 

Rey. Vos , Labradora ? 
Peí. Es ta es Antona de C u e t o , 

hija de Pero Miguel 
de Cueto , de quien fue abuelo 
N L Í O de Cueto , y su t io 
Mart in Cueto , Morganero 
del Lugar , gente muy sobre , 
tuvo dos tías , que fueron 
brujas , pero ha muchos años, 
y tuvo un sobrino tuer to , 
el pr imero que sembró 
nabos en Galicia. Rey. Bueno 
está esto por ahora: 
Caballeros , descansemos, 
para que á la tarde vamos 
á visitar á Don Tello. 

Coní. Con menos información 
pudieras tener por c ier to , 
que no te ha engañado Sancho, 
porque la inocencia de estos 

es la prueba mas bastante, al Conde, 
Rey. Haced traer de secreto 

un Clérigo , y un Verdugo. 

léanse el Rei y los Caballeros 

Nuñ. Sancho. Sancb. Señor. 
Nuri. Yo no entiendo 

este modo de Juez , 
sin cabeza de proceso 
pide Clérigo , y Verdugo? 

Sancb. Nufio , yo no sé su intento. 
Nuñ. Con un esquadron armado 

aun ne pudiera prenderlo, 
quando^mas con dos personas. 

Sancb. Dárnosle á comer . , que luego 
se sabrá si puede ó no. 

Nuñ. Comerán juntos ? 
Sancb. Yo creo, 

que el Juez comerá solo, 
y después comerán ellos. 

Nuñ. Escribano y Alguacil 
deben de ser. 

Scncb. Eso pienso. vate. 
Nuñ. Juana . 
Juan. Señor. Nuñ. Adereza 

ropa limpia ; y al momento 
matarás quatro gallinas, 
y asarás un buen torrezno, 
y pues estaba pelado, 
pon aquel pábulo nuevo 
á que se ase también, 
mientras que baxa Fi leno 
á la bodega por vino. 

Peí. Voto al Sol t Ñuño , que tengo 
de comer hoi con el J u e z . 

Nuñ. Este yá no tiene seso. vase. 
Peí. Solo es desdicha en los Reyes 

comer solos , y por eso 
tienen siempre al rededor 
los bufones , y los perros. vase. 

Salón corto. Sale Elvira huyendo por 
una puerta , y se entra por otra, 

y Feliciana deteniendo 
á Don Tello. 

Elv. F a v o r , Cielo soberano, 
pues en la t ierra no espero 
remedio. Te. Matarla quiero. vase> 

Fel. Deten la furiosa mano. 
Te. Mi ra que te he de perder 

el 


